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5UMÁRIO

Através do documento da. Pontificia
Comissao Bíblica -A interpreta~ao da Bíblia
ha Igreja, pela primé1ra 'vez a Igreja deu,
nao soménte urna recomenda~ao,séria';' mas
um impulso !decisivo ao método histórico-

,crítico, criado há rnais de um século,"
particularmente porp~rtedo protestantismo >

luterano a/emao. ,Segundo o documento,
. para o estudo científico da Bíblia enquanto

textQ antigo, este métorjo é indispensáve/,'
sendo que sua utiliza~ao, nao só é legítima,
como condic;ao para chegar'a'descobrir o
sentido literal <dos textos. .
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1. VALORACION 'DE ESTE METO,DO EN EL
, .

DOCUMENTO-DE -LA COMI510N BIBL'ICA

or primera vez en la Iglesia se ha, dado, no 5010'< una '
recomendación seria, sino un imPLJlsodecisivo al método
histórico~críti~o, iniciado ya hace ,más ,de un." siglo,
particu'larmente porparte del protestantismo luterano alemán;

me estoy refiriendo al reciente,documento de la Pontificia Comisión
Bíblica, La Interpretación de1a Biblia en la Iglesia, (Abril 15 de 1993)
precedida por un Discurso, del· Papa JUan Pablo I1 y un Prefacio 'del
Cardenal Joseph Ratzinger'., -

Dice el Documento:

"El método histórico-crítico es el inétoqo indisp,ensable para el estudio
científico. del sentido de los textos anti~uos~ Puesto que la Sagrada
Escritura, en: cuanto' "Palabra de Dios en, lenguaje humano", ha sido

.compuesta: por autores -humanos en todas, sus partes y todas sus
fuentes, su justa comprensión-no solo admite como legítima, sino,que

, requiere la utilización"de este método" (DeS 33).

Puesto que el documento afirma, que para -el, estuqio' científico'
de la'S'iblia' en cuanto' texto 'antiguo, este método es indispensable
y además su utilización no 5910 es legítima sino que se requiere, ellQ
se explica por que solamente conest~ diSCiplina es posible llegar a
descubrir el sentido literal.de, estos textos. Por eso dice: ;

"Es no solamente, legítimo, sino. inqispensable, procurar definir el
sentido- preciso de 105 textos tal y como han·· sido producidos por sus
autores; el sentido' llamado "1 iteral'/ ... /'EI sentido literal dela Es-cr'itura

1 Edición española P,P,Cu Madrid 1994. En lo sucesivo para ~eferirnos a este
pocumento/ em'plearemos la sigla OCS y la página'correspondiente a esta edición
española. ·
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es aquel que ha sido expresado directamente por los autbres humanos
. inspirados., Siendo el,frutode la iQspiraciól1J este sentido es también
querido por DiosJ,autorprincipal. Se lo p,uede discernir gracias a un
análisis pr'eciso del: texto, situado en· su ~onte~to: literario e histórico~
La tarea principal d~1 exegeta es Ile~ar a b~en term ino este anális is,
utilizando todas las posibilidades de investigación literaria e históricaJ
para definir el sentido literal de los textos bí~licos con la mayor
exactit~d posible2•

~on este -fin, el estudio de los géneros literarios antiguos es
.particularmente ,necesario3 (DeS '7-65). Y, antes ya había dicho:

, . ,

"Según Divino Afflante Spiritu la búsqueda del sentido litera} de' la
Escritura.es unatareaesencial de la exég~sis~y para llevarla' a térm ¡nb
es ne~esario 'determinar él género históri.co' d,e los textos. Esto se
realiza con .la ayuda: del método histórico-crítico'" (DCS 38).

Sin embargo, agrega la Comisión:

"Ningún (T,létodo. científico, para el e'studio de la Biblia es~á en
'condiciones d~:correspondera toda la riqueza:de, los textos bíbljcos.
Cualquiera que' sea suvalidezí el método histórico-crfticó no puede
,bastar. ,Deja 'forzosamente en la sombra numerosos aspectos de los
escritosque estudia,." Poreso, "aprovechan90.losprogresos realizados
en nuestro tiempo por lqs estudios lingüísticos y li'tC~rariosJ la exégesis
bíblica utiliza cada vez más métodos nuevos de análisi~literario, en
particular el análisis retóricoJel análisis'narrativoy el análisis semiótico"
(DCB 3'95).' , ' "

Esto quiere decir que si el m~todo histórico-crítico, se ocupa de
la 'génesis del texto, ya que esencialmente ·su sentido y hasta su
configuración' morfológica dependen de una larga y compleja
tradición" o sea su estudio diacrónico, queda muy aLdescubierto el
análisis ,de la situación final r esto es, el texíto .como se encuentra
actualmente,'aspectoique puede ser atendido, siempre en búsqueda
del sentido 'literal, por el análisis lingüístito y literario, es decir, su
estudio sincrónico.. ' ,

, ,

2 Cfr., Divino Afflante Spiritu, EB '550.
3 ¡bid'

J
560. .
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Estos métodos sincróDicos/ a pesar .de ser suficientes p,ara
,descubrir el sentido literal de, textos modernos, son enormemente
limitados en el casbde la·Biblia, no solq por ser un texto, antiguo,
sino por la particularid~d casi única de sufonllacIón, sí"n embarco
tales ,métodos resultan útiles Y,complementélrios.·

Al final concluye el Documento:

JlUna segunda conclusión es que la naturaleza misma:d~los' textos
bíblicos exige: que, parél interpretarlos/'se c9ntit1úe,: empleélndo el
método histórico- crítico, al menos en sus operaciones principales. La
B¡blia, enefe~to, ,po se presenta como una r~velación direc:ta de
verdades atemporales, sino como el testimonio' escrito de una serie de
intervenciones por Iª,s cuales Dios se rc=velaen( la historia humélna. A
diferencia de las doctrrnas sagradas de otras, religiones" el mensaje
bíblico está sólidamente enraizado en la historia. Los escritos bíblicos
no pueden, por tanto, ser correctamentecomprenQidos'sín un examen
de sus condicionamientos hist6ricos. Las investigacion!es "diacrónicas"
serán siempre indis'pensabIes a la 'exégesis. Cualquiera que sea el
interés, los acercamierltos"sihcrónicos",'no están en grado de
reemplazarlas. Para funcionar de modo fecundo, deben aceptar 'las
conélusiones de: áquella.s, al menos en sus grandes líneas.

Pero, una vez cumpl ida 'esta condición, los acercamientos
sincrónicos(retórico, n~r'rqtivo, semióticO' y otros)'~on susceptibles de
renovar en parte la exégesis y de aportar una contribución muy útil.
E1método históricb-críti,co, en efecto~ ,no ·puede pretender el monopol io"
(DeS 128).

Tienen gran. significación las palabras dél Papa Juan Pablo 11 al
.respecto:

"En consecuencia, ,las dos E~cícl fcas exigen qu.e 1,05 exégetas cató Iieos
estén en plena armonía.con el misterio de: la Encánladión, misterio de

. unión de Jo divino yhumanOo en una existenc:ié;\ históri~a completamente
determinada.. ~ La Ig[e~ia de Cristo toma en "seri9 el reaIism,o de la
Encarnación y por. eso atribuye gran importancia al ~studIo histórico­
crítico de la Bibl ¡a, lejos de ,condenarlo, como querían lospártidarios
de la eXégesi~mística, mis predece?ores lo ap'robaron decididamente...
Esta recomendación nace de la' preocupación por 'comprender el
sentido de los textos con m'áxima exactitud y precisión y, 'por tanto, en
su contexto cu Itural e', histórico. Un'a idea falsa de Dios y de la
EncarnaciÓn lleva a algunos cristianos a t0'T'ar una orientación contraria~
(DeS 11s). .
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2. ,ELMETOQ,O, HI5TORICO-CRITICOY:: LA
HERMENEUTICA' ,

Aunque parezca extraño mIrar, a~í ~ea depaso¡ lalnterpr~tación
de la Bibli,a antes de consi,derar en,concreto,fl'a ~specificida<1-de sus

textos y el método, histórico-c~ítico Y"sl:ls ~Icaoces, sin' "embargo es,
oportuno hacerlo( a. fi!\ de entender más hondamente por qué,no
sqlo laleg,itimidad'y urgencia de este m~todplsino sujrreempla~é,lble
necesidad.

Dada,la especifi,cidad,de la Biblia,... no solo por sE;r un texto
antiguoí sino 'por serl de un lado, 'un texto ,que recoge 'tradiciones de
fe, ,y por otro l normativo para el, lector cristiano, se sigue, que SU",

sentido no"sería pleno sino' tocase vitalmente al.hombre de hoy.

!

Es oportuno ,aquflo que dice ellaC6nli~ión"apropósito de uno
de 105,- grandes rep,reseptantes de la hermenéutica actual:

II Del pensam ien'to'nermenéutico de'Ricóer se.' debe retener
primeramente elpolier de relieve la'fun¿fón de la distancia como
preámbulo necesario par~ una justa apropiación del texto. LJnaprimera
distancia' existe entre' el texto y el autor" porque, Una vez producido,
el texto adqui~re una cierta.'autonomía en relación a su' autor, com ¡enza
una carrera desent'ido. Otra distancia 'existe entre el texto y lbs lectores
sücesivos. Estbs'cieben respetar'el mundo del. texto ensualteridad.Los
métodos de anál is is Iiterarío e histórico son, pues, ,necesarios para 1a
interpretaciol1 .5in embargo, el sentido de un t~xtbno se daplenamehté
si no es actualizadoen:la vivencia de loslec:to'r~s:que .s~Io apropian.
A partir de su situaci'ón, éstos son lIamados'a descubrir significaciones
·nuevas, en la línea del sentido fundamentál ,indicado por el texto"
(DeS 725). .

Así, pues, la interpretación presupone)acomprensión del texto·
por .med,io de los análisis no solo diacrónicos,: sin~ tambié~

sihcrónicbs, pero va más allá,. asaber, penetrar ~nlarealidad¡en. fa
I/cosal/ que interesaba al autor ya susprimeros lectores u ?yentes,
o sea el men'saje o' Ker'igma 'qu'e pr~tehde transmitir el autor p'or
medio de su, texto! .

Ahora.Qiel1, aquella re~.lida.d que nteresa a.1 auto'~ yqy.iere

comunicarcoll'el texto J es} asu veZ J ya nterpretad,aJ en 'ef~cto/:~s~

2~
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realidad o 'cosa, alcanza al autor, la experimenta, la conoce yla
interpreta por las mediaciones históricas, del ambiente de tradición
y de cultura de su comun'idad de fe.
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Pero ,esto supone que tal interpretación expresada ~n el texto,
aunque no abarque tOda la real ¡dad o la cosa que se dejaexpedmentar,
sin, embargo, ése .mismo texto, suficientemente co'mprendido por
medio de' los métodos anal.íticos, tiene capacidad para poner en
contacto a su lector, de cualquiera época, con la realidad·o co~a que
interesaba al autor y su comunidad ambiente, y por esa razón se le
puede apropiar,' pero eso sí, ya con ,contornos quizás más amp,lios,
que 'le ofrece al lector su' propio contexto vital de tradición de fe.

Es oportuna, lasiguier'te co'nsideracrón hermenéutica:

"A una persona que me habl,a, no le podré comprender sino cuando
yo mire y vea lo' que'ella:me dice, cuando yo deje queme mu~stre la
cosa y cuando mirando, yo mis'rno, con la visión y,fa interpretación de
ella, me' confronte con ~lla~ En efect.o', co~prender no significa
t~ansponersenci Ilamente lo que fue dic;ho en~oncesporel autor, sino
que quiere decir que uno mism9 tiene que entender la cosa.; Sería'
demasiado poco escuchar Linicamerite la palábradel autor; la "cosa"
podría tener'más sentido y un sentido- más permanente que el s~ntido
que el autor consiguió exponer. Y, así,la. interpretación r~construye el
pr6ceso d~ la mediati~ación -comunicación.. lograqa 5019 en parte. Y,
así, a veces $erá posible entender mejor un curso de ideas,' que lo q4e
el ?utor pugo entenqer, ,o también-por ejemplo, con respecto a la
activid~d de Jesús-:capt~r aquel excedente de ?entido que no pudo
sedim!entarse en los'textos. Tomando como punto de partida fa mirada
a la cosa, ser(a también posible distanciarse de la visión propia del
autor, e intentar, uno mismo, una: interpreta~ión nueva, actual y

, concreta de la cosa, aunque haciéndolo siempre en confrontación con
quien hizo posible la primera mirada a la mismal/

4•

$i tom~symos, v.g. la Pé\rabola delgranodemostaza (MS 4,3-32),
en el supuesto d~ que.el texto de Mélrcos tr~duzca.cpn fidelidad la.
narrasión mi~made jesú.s, habría que interrogarse si la "cosa"
experimentada.por Jesús y que expresa ~on ,dicha'comparación es la

~ w~ EGGEI( Lecturas del Nuevo Testamento, EstelléJt Navarra 1990, p.251,
citando y comentando a, E.' CORETH, Giundfragen der Herrmeneutik, Friburgo 1969,
'p. 64.67, 132 Y 135.
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misma realidad y con 'iguales contornos qUe Marcos pretende anunciar
en su texto. De igual manera sería de interrog'arse si el men'saje que
Marcos anuncia al col~car ensu'texto la curación del 'ciego eJe Jericó
(10,46-52) es el mismo y con los mismos contornos. que Mateo
pretende anunci~r con la misrn~ curación en su texto (20,29-~4).

Todos losesfúerzos críticamente c0l1trolados1a saber los anal íticos
históricos y de lenguaje deben llevar al exegeta'a una talcomprensióri
del texto, que pueda penetrar en el campo visual de la "casal! que
interro'gaba al autor y a sus destinatarios, originales; y solamente

.desde este horizonte de sentido es posible garantizar una,,' tam,bién '
metódica, reflexión hermenéutica 'que culmine' en la actué)Jizq.ción
del sentido del texto para 'la Comunidad Iglesia'y para los individuos
en su actual situa~iónconcreta. '

/lEn el análisis se abrieron por medio del, texto multitud de caminos;
en la interpretación se tegistran, los resultados. del recorrido por,los
te,xtos. Por tanto, la ,it:lterpretaciÓn es la síntesisde las.intuiciofles con
respecto al texto queson posibles para el exegeta enu'n determin'ado
momento...EI' intérprete que se ha convertido en un testigo de 'un
prbces'ó·· de comuhicación de tiempos pasados, se cOrlvierte ahora en
mediatizador para el lector actual, cuando'expone a éste qué es lo que
sucedió entonces/de qué I'cosa" se trataba, qué "mensaje" envió el
autor a sus destinatarios por medio del texto, y a qué pensar y obrar -,
deseaha él cond4cirles"'s.

. .
En consecuencia, sin una exégesis seria, empleando para' ello

pdncipalmenteel método histórico-c'rítico, no es posible llegar "al
sentido literal' del texto :b~scado por su autor y, 'por otra parte,
tampoco sería posible una lectüra' hermenéutica de la Palabra de
Dios para ,el hom.bre de hoy, si no se penetra en el horizonte de
sentido que tocabáe.interesaba al autor del texto.

s·w. EGGER, ~p. cit., p.'252ss.



~ustavo Baena, si. El Método' históricO:-crítico

26
XXlj-59'6

Mei:lel/ín 88 (1996)

.3. LA ,E5PEC.I-FdCI DAD' DE LOS./TEXTOS DE LA
BIBLIA,

) ~ ~' ". .

3.1. La Experie~ciaae fe, ae la Comunidad 'de Israel y de
la Iglesia-Primiti'v,a como contexto yitaL d~_.los textos
de 'Ia Biblia

Quizás pueda aparecer ',como exagerada', lél frecuente in-siste~cia

de IqConlisión 'Bíblica con ,relación. a'la irreernpl-azable necesid~d

del empleo del 'método histórico-crítico,,-no' solo para I,él comprensión
del textQ, ·sino para penetrar a tal punto ~u se.ntido, "que,·se pueda
divisar la realida,d o cosa que inter~saba.al autor.

Por qué,'pues/resulta'tan nec~sario'el)empleode este ,método?
La respUesta es obvia, porqúeno se trat,a sellci Ilamente de un texto
antiguo yep su últimél redac~ión!sinopor~er yna~resuitalltede una
larga génesis histórica: SiJl._,ern,Q~rgo est.a re~PlJe~t~:solo"es p~rcial' si·

, se, considera la esp~c,ficiqad o índole prop¡'a, d,e este texto.

Al referirse a-los Evangelios Sinópticos Dibelius afirma:

"Q~ien.deseeestudi,ar la historia de las formas evangélicas Be encontrará
ante todo (y -muchas veces' únicamente) con un fenómeno de la
primitiva literatura cristia.na, 10s:Evangel i9s Sinópticos. Estas obré)s se
s,itÚan:$ in duda dentro'd~ la JiteratLJra menor Vi 119 pret~ndenn i p~eden
pretend~r quese-, 1i:)5 ,c0[DRa,re ',CO I1 las qbras:literarias"6 . Lé)' gran
" Iit~ratura? mayor'! ~stá ,_det~rmtn,pda por los recursqs artfstico~liter~rr?s
de a.~tqre,s gener~rme~te'~ualificados, en .. Iq$ que su' person~,lidad,su
pensam¡ento y su ,capa~i:dad creativa aparecen en:primer pl'ano y sus
obras van dirigidas' a un~público amplio y además culto. En cambio la
"literatura nlenor'! es el"estadio il)feriorJl de la literatura que no cuenta
con recursosélrtístico-literarios, no está determinado por las
orientaciones típicas de los escritos cal ificados como obras artísticas,
ni se dirige al mismo público que éstos. Los lectores de estas obras de
literatura menor se, encuentran entre personas a 'Ias que n~ llega la .
,literatura mayor'O,

6 M. DIBELlUS, La Historia de las Formas Evangélicas, 'Valencia 1984, p. 14.
7 ¡bid, p. 13'. .
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"la personalidad de sus.'autores ~:5un"el,e:~ent(),:-s~c,undario. Las
pecu1iaridades del. poet,~ o del, narrp.dor tj,en,~n rnuy poca ,i mportancia
en las tradiciones populares; en ellas la transmisión' de ttadi'ciones, los

cambibso ampli~~,i.?~es,d~,las- mism~~,son ,ya de: suyo una auténtica
creación, productor,cJe' la . actividad: de jl1uchísimos autores que'
persónaImente nO buscan una final ¡dad ,1 iterp.ria,própiáménfe-drcha. Eh
tales tradiciones, tiene mucha más .. importancia la. forma)' cuyo 'origen
se sitúa en,'el impulsoqe las necesidades prá~ticasí'quees transm i'tiqa-
o po~ c'astumbreo,por"tréldiciónIi8.' , ,

Karl LudVvig Sc~mrd>tagrel?a ótroelelT1e~to de gran s}g~ificacipn
< en lo .que se refiere a la especificidad de esta literatura y' Vielhauer

1.0 cita así: (Este autor) l/quien ha; est~diado lea . posición d~ los
EvangeII()s;qentro de la;hisforiaqe la!iteratu~9ge~erá.1median~euna
amplia inyestil?ación;fe~omenoI9gica,los.carfcteri~acomo l/libros
de ,culto' populares" -ocom'-o,n'Jlibros 'clJttlJél'les d,el puebI9"9.¡ ,

, .

Perono sol.amenteld~/Evfingeli()s Sinqpticos, Se pu~den consi.derar
como" literatura menor Jl -sin~" por princ'ipio, todos los libros de la'
Biblia,. inclusive)as.~artas auténticfis <:I.E1.Pa;blo, porque si. bien es
Cierto queall faparece su personalidad,{sin/ embargo E1n pri lT1~rPlano
está la tradición ,de, fe', I~,~omunid,ad, qU~,ét recibe y;'coment~ con
respeto"

Más ~tlá deJas py.ptualizacióne~sobr~_la especificidéldde.-Ios
librosde la Biqlial esp~ciall1lerte los EVé:}ngél i~osJ he~ha pc>r Dibelius,
como "literatura menori,y por K.L. Schmidt, se debe 'considerar,
teniendo en cuenta recientes estudios -de ·Antropología y Sociología
de las Religiones,10 la literatura bíblica dentro del mundo. de lo
r.eligiosq, pero eso sí, ya c:on ,da t,ipic,idad,,:prqpia- de la religión de
Israel y JaJglesia primitiva.

Bibid,p...•',3 ' , ' ,'. "',. ' ..'. ','
~'"P .VIELHAUER,' Histofia' de'Ja Literatura 'Cristiana Primitiva, 'Salaman'ca'19~ 1, p.

303; iguaJrnente H.,ZIMMERMANN, ',Los Métodos histórico~cristicos en el ,Nuevo
Testamento, J'y\adrid 1969,p.-1 ~S< ". ,:,,;.',>,;,:,':,,,:,, "",'

10C. GEERTZ, Thelnterpretation of Cultures, New York '1973; E. ,LEACH, Culture
andCommunication; Th~ logic by 'w!)ich Syrhbols are connected. An Intrót;Juction

to the l.{se of structuralis'tanalysJs, New'York 1976.
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Este intento por penetrar más en la especificidad de los textos de
la Biblia, tiene ciertamente gran incidencia en la determinación de
la situación vital'(Sitz'im Leben)de los géneros y de··la'hi~toria de,sus
formas, ,eh cuanto ya em'pleados en los textos, de" la Biblia. '

, Hasta hac:e,PQco tiempo,gebIdoal predominiQdctl pen'samiento
científico moderno en la cqltura occidental y aqemás com,o efecto de
la lIustraciónj el mundo de lo religioso solo:, representaba ,un estadio
primitivo, elemental e'infantil dela existencia humana y por lo tanto
no generaba verdades cO,nfiab'les.; Tal:'era el sentir de 'grandes
pensadores, críticos y filósofos son u~a enorme inf.luencia en la
cultura moderna, v.g. Feuerbach, Marx, Fr~ud, etc.

Sin embargo, elníundode lo religioso,"visto desde nuevas
perspectivas antropológicas, no e~ un fenómen,ó{secundari,o, sino"
quizás el punto clave' para comprender globalmente al' hombre
situado en el, m'U'rldO;' en'efectó, se 'constata' que no existe esfera del
comportamiepto humano que, no esté tocado por lo religioso: lo
social, lo político"la religión, la familia, Id,: lúdico, etc.

Este mundo ,de ,Io'!religi'oso, pero ya particular'me:nte referido a'la
religión de Israelyel Cristianis~oprimitivo,no~s unm~ndo de
ideas o de com,binaciones racionales,desistemas mentales~o técnico's,
sino un mundo de 'e'xperiencias de Dios, percibidas, en la historia
misma ge1a mmunidad, que gener~n motivaciones profundas de fe,
las que asuvez pr9ducenactitudes c~her~ntesldand()origena todo
un estilo' de, vi9a ética'ycreandó una cultur~r'quese~ exp,resa. en
celebraciones cultuales.

, Esto "quiere cJecir que en leste mundo'rengioso ,del~ 6iblia se
,dispone de una"episteme'~propia, de alguna'maneraco'nsciente y
con~rolada por criterios, diferente de la episte'me de las ciencias,
como' conjunto de operaciones técnicas, críticamente,vigila'das para

, alcan~ar sus obj.et()s propios. En el mundo de lo religioso, aunque no
se mueve a partir de deducciones científicas, ni es compar~ble con· .
las ciencias'experimenfales, sin émbargo s~,p,rod'LJc~nc()nocir:nieritos
válidos' ene!' ámbito del. s~ntldo del ,mundo y del hombre ,y se
generan no solo, c~rtezas sino también, auténticéls'ver9ades;.
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En Israel > como religión, su punto<,de partida: es ;eltonocim iento
de Yahveh por experiencia:, cuya acción se,descubre y se'percibe en
el comportamiento' honesto de los seres humanos; dentro de espacios

< comunitarios tri~ales,:en do'nd~ tal comportamiento_ es e~pontáneo

y exigido por' la misma comunidad _y que se: refiere 'a la vida
cotidiana; ese espacio privilegia~oi lugar donde:el actuar deYahveh
seexperim'enta, es'el "ethbs ,familiar"y claramente se'descubre en
la Sapiencial antigua ,de Israel, artísticamente articulada en
composiciones líricas de escuela y consignadas en-algunas colecciones
del. Libro de losProverbios11 • '

En el Israe'l tribal 'el cosmos, no era:; una caos amorfo, sino un
mundo ordenado por Yahveh, en cuya bbservación 'y,conoci'miento
por experie,ncia se <:Jescubre el sentido de la vida y la, muerte, de
dónde venimos y hacia dónde vamos;' el sentido de éxito 'y de la
desgracia, delbien:y del mai y cual sería la solución del mal
entencJido, ante, todo, ,como violencia; pero más aún, se 'descubre
una sensatez en el" 'arte de vivir o una ,ética, ouna sabiduría que,
consiste fundamentalmente en la ubicación del hombre o er:-tgranaje
de sus comportamientos individuales, de manera r~sponsable, y
,consciente, dentro, del orden socia 1'0 comunitario'yque los israe'l itas

, interpretan ,como voluntad de 'rahveh.

Así,: pues, la epistemepropia del mundode los religioso en Israel
yque se reflejaautériticamente en los libros del A~tiguo Testamento,
se sitúa en el conocimientoí por experiencia, dela acción de Yahveh
con relacióh a su pueb-Io y que sedeja,-pe,rcibir en el orden 'cósmico,
pero especialmente en el ámhito dela vida 'COni,unitariafamiliar, que
para Israe'l es propiamente su historia. Por ello, esta epistema'genera,
no solo conocimientos válidos~ sino verd~des prácticas'que tienen en
valor de voluntad concreta de ,Yahveh para sLf 'pueblo.

Esta experiencia de Dios ·que produce captación de sentido,'
certezas y verdades, solo acontece en procesos comunitarios de tipo
familiar y es ciertamente autenticada pórrunaautoridad que la

11 E. GERSTEMBERGER, Wesen und Herkunft des'lJapodiktishefl 'Rechts", Neukirchen

1965, p. 1395 Y,143.5.
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expresa en ens,eñanzasyen, comport'amientQ~ testimoniantes,';como
el padre defamilia o Moisés o eLprofeta',olasinstituciQnes 'israelitas.

:'flero, tales verdades, o certrezaslu' horiz9ntes de sentido no solo-'
se, prod ucen>y se viv~n en procesos, comun,itafios/'sino ,al go más, se
enseñan; ,se, aprenden/'setelebran,ysei tran"smitendentro" de,esos
'mismos'procesosr'éste es el, aufénÜco 'sentido.."de 'Ia:tradición,viva
dentro del mundo religioso: israelita.

Los libros 'de la Biblia/ en cuanto'literatpra, no,. se sitúan al inicio
de 'os procesos comunitarios en do'nde se,percibe la experiencia de
Dios,:'sino,yaen etapas,',oprolongadosen el tiempoo,avanzados en
I~ evolución de, sus"contenidos.

'Esto" significa.que;, la literatura bíblicaen,cada,·caso o uni,dad
textual, por principio,es,úna,recuperación de" largos procesos de
auténtica tradiciónviva'de'Jey al m,'ismo tiempo,' una.nueva relectura,
pero esta vez p,ue,sta por\escrito en uqpre,ciso.contextodel.a vida de
la comunidad~

Por eso"lo:, qwe"encontri3,mos, ,por regla,gen~ré).I",encadauno: de "
los libros de la Biblia es un,a, etapa fInal'de:;sucesivas r~lectLJras o
piezas de relectúra de elementos de"tradición, que probablemente
en.:, su ., situación oral::,O, prel iteraría¡ya ': ha.bfan 'siqo vistos como
,verdades de' fep .. de sentido,de la,vida.:'cotidiaha, seg~n' Ip voluntad
de·D.ios/ o,en fin como acontecir:nientq ~ritendid,os como acción de
Dios.y celebrados en el' culto/,en 'c1eterminadasasambleas de .Ia
cO,muniqad por medio, de, lenguajes ',rituales y'sirnbÓlicos. '

La· Jqrmació'!;de, grande~",b'oques literarios del Antiguo y del'
Nuevo Testamento:es'ufl 'ejemplo bien concretó decóJtlola Biblia,
en cuanto,fenó~eno literario, nace del ambiente o contexto vHal del

, mundo. de lo religioso en IsraeJ.,Veamos:

a) Si la, luminosa hipótesis ,sobre. la formación del'Hexateuco
propu~sta por G: von'Rad 12 es válida .como'k) aprecian, e~tre otros,

1.2 C" yaN RAD, HEI, ~rQlJl.erné\.,Jllortog~·n~tk:R ,dell-lex~telJco:(1938Yl, en Estudios
, sobre el Antiguo Testamento, Salaman~a 1976/ p. 11-80.
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, Eissfe'dt13 y. Noth14, veríamos, que, esfa,'enorme 'masa de elementos
tan variados y. de tan diverso o'rigen/ no es una yuxtaposición amorfa
de unidades' ind~pendientes(o:'de materiales 'heterogéneos, sin
intencionalidade's :globales precisas 'en su (configuración ,final. ilEsa
elaboración'barroca 'del:pe-nsam ie'nto fundament~1 'hasta' llegara una
amplitud tan "enorme') no ~s un ,.primer ensayo, ,pi: tampoco un
equilibrio clásico auna ,madurezdesarróllada, sin'o, como hemos
dicho, algo :último llevado hasta ellfmite,delo posible y legible, que
sin embargo :hubo 'de.. tener riecesariamente"unos, estadios previos.
Dicho en\o,tras palabras:·también el Hexateutopuedeser'entendid.o,
más' aqn, debe, ser entendido cómo,·un: .género, Iiterariodelque "se
puede suponer que son perceptibles en alguna manera sus comienzos,
su"sitio en la/vida" 'y:su.'crecimiento '(ulterior hasta llegar a la
hipertrofiaqíJ~'tenemos ante, nosotrosJJ,15.,':

,Cuples sOrl"e'so's';':estadiasprevios".a que,se refiere van',Rad? la
base sobre la:cual:se mu'eve toda la configuración del Hexateuco es
la obra cJ~YahvistaU),'elaborada él su 'vez,a p~rtir deuna".profesión

. de fe o ~/pequeño (:redo histór,ico"..(Dt-1,6J5b-9)E:stapequ~ña unidad"
Iiteraría que en su' es'tado actual tiene una redacción deuteronom¡sta,
sin embargo ~'tddo indu,cea creer que esta oración porsu forma y ,.
contenido eS'niucho'más ,álitigua: que "elcontextód iterado 'en, el' que
ahora está inc'luidaIJ19.--A,pesar de los 'serios, cuestionamientos de L.
Rost,'7 el hecho anotado ,por von Raden 'él' pequeño Credo, a saber,
la falta de cualquieralusión,a los sucésosdel'Sináí y a'la re\le~ación

de Yahveh 18 mantienen su' tesis central.

Este:'pequeño ere'do sería la leyenda cultual, cuya fdrma nace en
. la\ celebracIón deta fiesta delsa,ntuari~)'deGuiIgal endo'nde, se
con'memoraba la travesía:del ,jordán'y la entrada y conquista de la,
tierra de Canaán ycoincidía con la fiesta de las Semanas19. <

13 O. EISSFELDT, Einleitung indasA/te. Testament, Tübingen 1956,::p: 201 ~

14 M. NOTH, Ueberlieferungsgeschichte des. Pentateuch; Stuttgart 1948, p. 43.
'15 G. VON RAD, op~ cit., p.12s.'
16 ibid. J p.14. . . .
17 L ROST": Das kJeine ,geschichtliche Credo, en Das kleine Credo und andere

Studien zum Alten Téstament, Heidelberg 1965, p".11-22. < •

lB'G. VON RAD, op. cit.,
, i9 ¡bid _,. p. 46-55.

-}l
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El mismo Yahvista incorporó en esta tradiciÓn/d.e la conquista de
la Tierra, (el pequeño Credo) la trad¡ción, del,Sinaí, a su vez, leyenda,
cultual de renovación· de Ja alianza en la celebración de la fiesta d~

las Tiendas en e,l santuario de Sichem20 para señ~lar que toda' la
historia formada por 'las, tradiciones pátriarcales- y del E00do, no
solamente era guiaqa por,Yahveh, a la'cual respondía una obediencia,
s'ino algo más, esa obediencia eraJo expresamente revelado por
Yahveh a través de Moisés, a saber,.. un ordenamiento jurídico que
garantizara la acción de Yahveh, un derecho(mishpath) y también
una justicia (sedaqah) o 'responsabilidadcornprometida con la
comunidad, como re,spuesta concreta del pueblo a lél guía de Yahveh.

Esta monum.ental obra. del Hexateuco, en su,, estado actual,
compuesta por multitud de' piezas menores que nacieron en procesos
comunitarios de fe y cumpl ieron funcLonesparticulares en situac:iones
precisas de; la qomu,nidad,fueron todas impn;~gnadas,.,desde la obra
del Yahvista y luego en las demás etapas deformación del Hexateuco,
por,Ja tradición' de fe formulada en,.el pequeño Credo21 y por la '
garantíade,derecho/divinouord~n jurídico de,latrad'ición del Sinaí.

Así, p,ues",el Hexateuco,es;: una;: larga,historia:de traqici,9nes de
diveJsas'épocas/que,nacier9n~nambientescO(ltextuales'rnuy precisos
y que fueron adquiriendo formas fijas esp'ecialrnente en la.vida
cultual, hasta forrnar,en su estado actual,·un solo género literario, un
enorme credo histórico o' historia ,de salvación~ ,

b)' La forma~ión 'del libro 'de Am.ó~ puede ser un indicativo para'
comprend'er, enc.cuanto modelo/cómo pudo haber sido ..la fijación en
formas todavíapreliterarias'de la tradición' profética de tiempos de
la monarquía, Os'eas, Miqueas,.lsaías y'Jeremías. '

Existe una gran distancia entre el profeta Arnós orador, en el
Reino del Norte (ca. 750) y el'libro,de Amós, en sU forma fundamental
definitiva, cuya redacción debesituarse eplos inicios del movimiento
de~teronomjstay" ya en 'el reino de 'judá. '

20 ¡bid., p. 41.575..
21 K. KOCH,. Was ist Formgeschii:hte?, Neueki'rche 1967, p.94.
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El mensaje de Amós pasó pri,mero a grupos de discípulos cercanos,
qu¡enes 'probablem'ente pusieron ya por escrito algunos de sus oráculos
y luego a círculos 'sucesivos quienes en ,su predicación y, según las
necesidades vitales de fe de la'misma, transmitieron las tradiciones
de Amós22 • \

Esto qUiere decir que la tradición viva implicaba no' solo:adaptar
las palabras de Amasa los oyentes circunstanciales, sino-a
transfor'marlas o adicionarlas oacrear nuevos oraculosdentro del
mensaje 'del profeta,'en una palabra, sucesivas relecturas dentro de
la tradición oral o ,escrita. Todo este material de tradi'ción empfeado
por :Ia predicación es 'el', que llega hasta el reqactor 'o redactores
finales) y lo ordenan para el contexto de Judáy más concretamente
para'el culto del templodeJerusalén. Un proceso' muy ~em~jante se

, descubre en la formación(del libro de Oseas23 Isaí~s y'jeremías24.

c) La Formación de los Evangelios Sinópticos. Es un lugar común
entre los críticos-considerar los Evangelios, particularmente los
Sinópticos, c~mo compuestos a p'artirde un gran nú'mero d~ pequeñas
uni~ades sobred_ic~_os'--y: hechos de Jesús, cuya formas pudieron
haber tenido un origenindpendiente. Esto:significa, que' entre la vida
pública de,jesúsy la redacción de los Evangelios ~un lapso_de más
de 40 años- se desarrolló una tradición, ,y lo que puso en marcha esta
tradición no 'fue cier1;amente una actividad literaria.

En efecto la primera comunidad 'de discípulos de Jesús estaba
integrada por personas iletradas;'y por otra parte, seautointerpretaron
muy temprano cOrnO comunidad de los,últimos tiempos25, de. acuerdo
al contexto del momen,to, a saber, la comunidad escatológica judía.,

'Convencidos, por e'xperiencia, de la acción salvífica de Dios por la
muerte y la resurrección de jesús 'su hijo; se afanan P9ranunciarlo
como el, Mesías, Salvador, para ganar ,cuanto 'antes a'105 hombres a
la .fe, ,frente a un inminente' fin del mundo.

22 H.WALTER WOLFF, Dodekapropheton 2 loel und Amos, Neukirchen 1969, p.
129-138.

23 ID., DodekaprbphetOn 1 Hosea, Neukirchen 1965, XXIII-XXVII.
, 24,G. VbN RAO; Teología del Antiguo Testamento; 11 Salamanca 1972; p. 57-70;
W.H.-' SCHMIDT, Introducción al Antigúo Test'amento, Salamanca 1990, p. 218-225,~

25 R. BULTMANN, Teología del'.N'uevo T~stanlentoISalámanca_19,B 1,-p. SO-86.,
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Se debe; puesj entender que'el gran nlotivo de, la transmisión de
los hechos',y dich'osde Jesús f~e la misión de anunciar: el Evangelio
,y el ,instrumento para ello fue: la predicación de los testigos' oculares
y de los servidores de la Palabra O-ich,l,l..;4)26. 'Paresa la fyné'ión de
'a 'tradición no era simplemente recordar y conservar, por algún
afectQ al Maestro,' sus palabras o sus hechos, sino para poner tales
rec,uerdos al servicio"delapredicación del Evangelio y así disponer
y abrir a los oyentes, a la' fe en la acci6nsalvadora: de Jesús, con la
autoridad de sus palabras ycon la presentación ,atractiva'y,fascioante

I de sus hechos en favorl'especial mente, 'dé/los pecaqores ym,arginados.

Se sigue, pues, que la formación de todas estas unidad,es' aisladas
de hechos y'd,ichos,ú bien colecciones de di,chos,: como 'se puede
ver en la :JU€hte posibl~mente literaria"Jlama~a' IIQ/'; o: tamb,ién
hechos ya,colecciónados¡ co~o se desprende del aná,1 ¡sisl iterarío de
los nlisnlQS Evangelios'o en fin, la estructuraeió~ 'de una historia dé
Jesús, 'contin ua y enseclIencias 'Sucesivas, ,como'fue" la,h istoria ,de la
Pasión,seguré)mente ya escrita antes de,la,redactión de Marcos, no
fue unatarea aislada del proceso 'de experiencia de fe pascua,1 de la

, comunidad. Más ,aún, la situación vital ,originante: de t9do este
'material de"trad ieión· füe;:la pred icación en su 'marco de e?<periencia
pascual y cada una, de estas, piezas tuvieron, un particular papel en
la vida:',misma de fe de la comunidad.

Es' significativo lo que,'parece descubrirs~ sobre todo en lá
Primera Carta de Pablo a los Corintios, esto es, si, el 'misrl}o Pablo y
seguramente también los prirneros predicadores de la acción salvadora
de, Jesús,llevabanconsigo",alguna eqlecciónde palabras de Jesús,
ppra dar mayor:autoridad a: sU i 'atiunci027. >

d) El caso de las,Cartas auténticas de Pablo.' E+,análisis'.literario'
permite comprender la fid~lidad de Pablo .. a.la experiencia de fe ,de
las comunidades y el respect~ con,el cual recoge como palabra del
mismo Señor las fórmulas o pequeños,credos, kerigmáticos, que solo
se producen en el ma'rco de la experiencia 'de fe pascual 'vivida en

~6 M.DIBElIUS, Lahi$toria de,li:ls ,formasl " p~ 25~~,",

, 27 C.MM.ToCKETT, I Corirltbians ~nd Q/Jo,Lr~,Bibk Lit" 102 (1983),,607~6l9, en
M. DI BEt,1 US"op,~ 'cit,' ,p. ,4,8 'YL,28J~,
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procesos comunitarios,ocomotradicio"hes auténticas'de la tradición
viva.'
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La crítica literaria descubre no pO,cas fór~ulas kerigmáticasde fe
'prepau,l inas28 que Pablo recibe 'y' reinterpretade acuerdo" no solo a
la 'rnanera como 'evolucionaría una mayor cOlnprensión, de la
briginaUdaddel. Evangelio,!',con' respecto al modo d.e, entenderl·la
salvaciónsegúJ1: la ju?ticia de, Dios l tal como se veía ell el judaísmo
tardío, sino también de acuerdo a las variables,necesidades'salvíficas
de las comunidades ,a las cuales dirigesú' anuncio. ,Parece, que la
tendencia'de,::Pabl.o,:,su comprensión soteriológica~ iba sie'mpre
encalninada,' a poner los "fundanlentos .de"fe;' partiendo" de las "
confesiones o,:credos ya,ip'roducidos en procesos',comunitarios, 'con '
el fin de motivar la < vidalde' la comUtl ¡dad.

. Esto significa'quel esas confesiones deJe o fórmulas kerigmáticas
de 'la comunidad, tieneJ~ para Pablo un' carácter, normativo o de
Canon o .de Escritura m iSITla,.,y de todas 'maneras. aparecían en, la
esfera de',revel.ación de,' DIOS y ,cuyo' ,ambiente.' de nacimiento 'o
isitLlación,vitaL.er~ la. ~isma:cbmunidad, cuerpo',de'( Señor.

3.2. Los; Libros de la Biblia, como Red.acción ,final de
'unida?esmeno'res naCidas déla Experiencia de'fe de
la Comunidad

• : l <

.. Es~a experienciade Di9sP experiencia d~ fe,per~ibida~ vivida, .
> ~ransmitida;y en.señ~:da·8or medio de, ,la pr~d¡'cación enpro,cesos

comullitClrios en elAntig~9 Testame~to,de gecho, no seexpresaba
en concept~s abstractos! sino qu{~ fue tematizada, aún desde su
estado oral, en pequeñas historiaspa~a el. uso ~ultual, o en enseñanzas
sapienciales a nIvel 'de familia tribal, o en ,orác~los proféticos' que
interpretaban y señal,aban la ·voluntad de Yahveh o en· pequeñas'

28 P. VIELHAUER; Historia de la Literatura cristiah? primitiva/p. 25-70; R. BUlT'\1ANN,'

op. cit." p. 90-96; WERNER' ~~ KQM:MEl, Die Theologie des,Neue,n, Testaments nach
seinen ,/-Iauptzeugen, ,~TD/ Er~,~nzun~sreihe 3, Gott,ingen 19.80, p.', 85ss¡ H.
CbNZElMANNl GescHicJ1te des 'Urc;hristentums, 'Eganzungsreihe S, Gott,ingen
,1983l'" p~', 30ssJ', '
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agrupaciones de normas que reglame,ntaban la ética sociatde la vid,a
cotidian'a de la familia, de la tribu y de-I estado, como alianza de
tribus o como pueblo familia de Dios. '

De,manera.oosemejante en 'el Nuevo Testamento, .Ia .experienci,a
pascual oacont~cer salvador de la muerte y resurrecció'n de Jesús en
los creyentes, también fue' tema,tizaday se expresó en fórmulas,
kerigmáticas, muchas veces por medio de las figuras salvadoras
prometidas en el Antiguo Testamento o,del judaísmo,tardío, y esto
para mostrar que la 'qcción salvadora de Jesús no' era un salto a la
deriva o 'una piezaapar~e- con relación a la historia-'de salvación del
A-ntiguo Testanlento, sino una novedad dentro de ·Ia continuidad'del
mismo. También 'fúe tematizada esa, experiencia pascua,l en
instrucciones que promov'¡eran, un comportafTliento comunitario
coherente' con el Evangeli.o, o bien en pe'queñas unidades sobre
dichos y- hechos de' Jesusque no solo mostraban en ,él el
acontecimiento salvador mismo y por lo té}nto la causa de.salvación
y modelo\de la.voluntad,deDiossobe,el hombre,.sirio que movían
las personas, a la, confianza en el poder salvador de Jesús y las
disponía a la apertura de fe frente al Evangelio o acontecer de la
muerte y la resurrección de Cristo en el creyente por el poder de 'su
Espíritu.

• 0'0 ''J
Por, otra parte, todo e~te lenguaJ~ preliterario y literario con el

'que se temati,zó la) experiencia de fe de Israel y d~ la comunidad
cristiana primitiva y por medio del cual se identificaba o se daba a
conocer eHa mismar a saberr s.ímobolosr mitosr ,sagasl historiasr
enseñanzas. ,s~8iETnciqlesr oráculosproféticosr códigos soci<:~les y
rituales" exhortaciones etc., no constituyen propiamente la experiencia
de Dio~, pero sí son mediaciones o lenguajes qUEl'ain~erpretal1r la
expresan, la transmiten y la comunican y,son recogidas ge la vida
cultual y cotldiana- y de la cultura ambiental, no solo oral sino
literaria.

El propósito de- estas reflexi,ones, que van determinando la
especificidad de lás textos de la Biblia, en cuanto literatura re'ligiosa
o.en cuanto fenómeno situado d~ntro deL mundo de la rel igión de
Israel y elel CristianIsmo primitivorfuer á.nte'todo! poner de r;nanifiesto
un elemento determinante que pueda qfrec~r urJa cOl1Jprensión más
p'rofunda de aquella' teal ¡dad °"cosalf a -la cual se refieren los géneros
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y las formas quizás ya fijadas'oralrnente o:bien 'Iiteraria's,. una 'vez que
son asumidas, para temati-zar la experiencia de fe de la comunidad
o para comunicarla dentro del proceso. de la tradición ,viva" por
medio de la precfic~ación/ 'ya sea oral o bien escrita/ lb que en su _
estaao final constituye los text~s ae la Biblia.' ! '.

No se puede audar de la particular singularidad de ,la experiencia
de 'fe en 'Yahvehde la cómunidad ae Israel;:si se tiene en cu~ntá un'
estudio comparativo d~'las religiones; y menos aún se.puedeignorar
la excepcional revelación de 'Dios en Jesús, como acontecí'miento
salvaaor ael hom'bre y en la experiencia pascual de las primeras
comUnidades cristianas'. '

Fue aentrode estas exp'eriencias comunitariasdonde se generaroh,
como en su propia cuna/se vivieron/ setransmitieron esastraaiciones
a', través ae largos )procesos' ae 'preo¡cación o 'profética 'o evangél,ica
y finalmente se comÚnicarbn en una múltiple variedad de :géne'ros
y formas',literaria's, que recogidas confines bien determinados por
numerosos redactores/forman: la Biblia. Es' pertinente la
recomendación de la Co'misión ,bíblica: '

'~Las tradiciones 'de fe forman el medio vital en ,el cuaL se ha insertado
la actividad Iiteraria,d~ los autores de la Sagrada Escritura. Esta inserción
comprendía tamb'ién' la participación en la vid~: litúrgica '. Y, en la
actividad, 'exterior de, las c?munidades',en su '11undo espiritual, su
cultura, y en las peripec,ias de su destino histórico. La ,interpretación
'de la Sagrada Escritura exige, pues, de· manera semejante, la '
participacióHéJe los exegetas en toda la' vida.y'lá fe lJe la\comunidad
creyente ~e 'su tiempo" (DeS 90).

Dentro delmarto científico originaao en,la Escuela aeHlstoria
de las Religiones, diversos métodos controlados por'medid' de
procedimientos c;ríticos, como la crític~literaria, la histor'ia: de las
formas y de las tradiciones y más recientemente la. crítica ae la
redacción de los textos, en su estado final, se recurre al, estuaio

, comparativo o analógito de lase,religiones y de la literatura ambiental
con'temporáneás ae la Biblia29 •

}9 j. HfMPfL, Religionsgeschichtliche Schule,RGG J':V991-994.

~7
XXII&607



Es innegable .,Ia relación de'dé)',.literatura ,egipcia" cananea,
he_lenística, judJa y, otras, con los te~tos. q~ I~ ,~ibUa; más',aún, es
ampliamente constatable, no solo el illflujo.qe est~s literatu'ras' y de,

} la cultura del medio élmbient~cultural, sino el empleo eje sus géneros
y formas literarias en la fijación de las-tradicioi1.es de·Js~a~I' y de la
Iglesia primi,tiva. ' ,

Gustavo 8aena, si~

Medellín 88" (7 ~96)
El Método histórico-críticq <

'Por nledio'del é}náUsis:literar,i,o yestilístic,Q d~ .Iosgén~ros\y-sus

formas,y por el conocimiento histórico: de la cultura ~mbiental que
1,05 rodeá, es posible descpbrir -su situación vital, ,(Sitz im Leben) yen
consecuencia, estqrnbién percepti bJ~ 'la, r~éll id,ad "de :tacual se habl,él'
o a la cual se refieren esos mismo géneros'. Perocpando tal~s géneros
son empleados dentro de la tradición 'viva de la fe, de Israel y de la
Igtesia primitiva y ,en definitiva seconyirti~ror1,en Iiteratura,bíblica,
adqu¡eren una -nuevasituaci9n vital diferente, de Iq ,que ten ían. en -su
lugar de orig~negipcio ,o' canan~o 0,-: helenista o judío y" el1
consecuencia, ,su fuerza significativa,c¿rno ·lenguaJ~, tendrá que,
sufrir variaciones, puesto ,que la realid~dsubyacent~ a, la,ques~
refieren es también diferente~ Algunos casos pueden ilustrar este',
problema exegético:

1,0 La, crítica literaria diferenciad'os estratos- literarios en 'Gn 2-3:
un estr~to preisraelita): a saber, un,posIble mito ,de pa-raíso, Cé;}naneo
y el estrato literari,o del paraíso'deIYahvista30, lo'que deJa ~ntender,

que un relato caneo ;sirv~ Q,e lJlaterial d~empleoéll) P9raiarmar su
propia narraciqn del Pi;lraíso; E~; evicl~nte que la sitú9c;:ióo vital que
da origen ,a la h'.istoria deLpélraíso :~anélneono puede_ser :Ja,f11isrn~ que
la situación de fe de la comunidad de '!srael¡,a ,la cuaL pertenece el
J y, que además, ,e,s el ambiente 'O' situación vital del relato bíblico.
En consecuencia la signifi~acióf1 del relato·canan.eocomo lenguaje
es diferente de la experiencia de fe.que pretende expresar el J 'con
su relato.'

2Q Las formas\ que integran el, género Juicio deYahv~h, lugar
común de los,' profetas de, la época dela ¡monarquía, pueden tener

30 J. Dus, Zwei Schichten der biblischen Paradiesgeschichte,?-AW 71 (1959)97­
11 3; otros autores representativos del doble estrato literario en el relato-del' paraíso
en, C. WESRWEMANN"Genesis.J, Biblischer Komentªr, Neukirc:hne 1~]4, j p. 255.
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significación muy diferente si se ,considera"que su '¡situación 'vital de
'origen es la :praxis'de los: ttibunales.donde'se, admini'stra justicia, así
sean' israelitas, ó bien,' si ,tal situación' vital es,más bien, elcultoJ
especialmen'te el del templo de Jerusaléní hacia 'donde ,tiende cada
vez más el análisis crítico' diacrónico de:estos últimos tie~pos.

3D 'Una parábola de Jesús, aunque tenga muchas semejanzas de
forma literaria Con otra, parábolaemplead-a en' literatura' rabínica,

, tendrá un contenido y unasigníficacióncom()fleng'~aje muy diferente
si se trata ge e~pr~sar,coll ellauna exp~rienciade la comunidadjud ía
o la experien<;:ia pascu~I.,de lac0'I'unidad cristiana o la experiencia
misma.de"Jesús.L:Quizá~:¡en' ,los .tres"casos:~e esté refiriendo la
parábola a una ,nlismarealidad o "c6'sa'!, perola diferencia de
contornos de 'esa misma realidad, a la cual se refiere, puede ser
abismal. '

4° Un género de relato ''de curación, v.g. del Evangelio,de Marcos
aunque'tenga' las! mism~s::característicasque identifican él ¡'género,
que 'una nárració"n' 'de curación de, Epidaurbs, sin embargo, 'si al
averiguar ,la' signifi\cación que.tal narración debería tener en 'Marcos,
tratáramos de encontrarla 'en,el contexto de, origelY que tiene.len la
literatura griega',de:-relatos.decuraciones de 'EpidaurosJ'estaríamos <

,ciertamente ,a:·grandis.tancia, delsen~ido que tiene en ·MarcC?~. En '
. efecto, én el caso'dectJración del relato de MarcosJendríamos que
averiguar cual fue el contexto de origen 'de ese relato,'"'·en;el marco
de la tradición de la 'Iglesia prinlitiva y preguntarnos más
concretamente qué' experiencia de fe quería,' expresar y cual 'pudo
haber sido"la finalidad, de' la predicación alemple'ario.

4. BREVE DES:CRI PCI:ON ,DEL METODO·
HISTO RI CO-CRI-rl C'O

Supuestala especificidad,'de los T~xtos de laBihlia, tal como la
henl0S descrito,s~ nace ·todavía f11ás,~q,r:rü)rensible, el afán y la
insistencia, de fa,Cqmisiqn Bíblica 'co'nrelaciór);:a.:la ir'reemplazable
necesidad de emplear el método histórico.;.crítico y, a.la vez, la
limitación de los métodos sincrónicos, sin deJar de comprender la

granuti ¡i?a(j)qL,¡e~st?s,)P~~d~,nt~~ ~r;p~ra 11)ace~T)a~ conse ienfe al
lecto'r 'de "las' 'real~s intelí'cion'al idade,~·.·,de\la,'redacciÓh ffnal.:<
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, ,No sobra repetirlo, por principio, no sería posible alcanzar el '
sentido literal de.los 'textos, sin una comprensión de los procesos
m.ismos.de lél tradición religiosa de la comun,idadque los produjo,
Incluyendo a fos redactores y autores como ,miembros repre?entativos
de la comunidad ,y como testigos de su fe. ,Al 'respecto dicela,Cornisión
Bíblica:

"Orientado ~n sus orígenes ~n elselltido'de la crítica de, las .fuentes y
de la historiaqe la rengipoes; ~lmétodo(llistórit(o~críti<:o) hél abierto LJn
nuevo acceso ,a' la Biblia, 'rTl0~trando ~ue es unac:olecci9~ de escritos"
y'que con frecuencia,~n especial, los 'del ,Antigúo Testamento; no son
-I~creación de un autorúnico, sino que han tenido una larga prehistoria,
indisolublemente ligada ala historia de Israel o a la história de"la Iglesia
primitiva" (DCB 38).

La Comisión Bíblicahabla·de "Método histórico-criticoJl,'evitando
el plural ,lImétodos/~,' y e,sto tiene ljna consciente intencionalidad; en
efecto, si se tratara de varios métodos, quizás s.e, podría entender o que
serían opcionales o.:que fueran por lo meno.s indepercldientes/'e5 decir,
,sin relación estrecha., y' necesaria ,entre sí; .de allí se 'deduce que el
,Documento 'pretende .dejar en claro, que 10'5 difererites anál isis no son,
propiamente un~ 5um,a de métodos, sino etapas de un 59/0 meto'do,
,de tal' manera unific:ados .por sus propia~, funciones, con un solo,
objetivo, esto es/el texto de la Biblia, pu.edan llegar allla'mado sentido
literal buscado 'por su ,autor.y al ,ca,mprendido p~r sus lectores u
oyentes originales.· .

La descripción que el Documento hace delmétodo'.~s sencilla,
esquemática pero lo'suficientemente pr~cisa para mostrar en sucesiva
lógica las funciones de cada' etapa: "

'(En el estadi() actual d~ su desarrollo, el rnétodohistórico-crítico recorr~,

las siguientes etapas: '

La crítica textual practicada ·desde hace mucho tiempo, abre ,la serie de
,operaciqnes .'científicas.. A~oy"ándos~ ..sobreel testimonio, de los
manuscritos m~s antiguo~ y mejores, así corn8,sobre el de'losp~piros,
de las traducciones ~ntiguas y de la' patrí?tica, procura, según reglas
determinadás,' establecer un texto bíblico tan pr6ximo al texto' original
como sea posible.,

El texto e~ sometido entonces a un. análisis llf1güístico (m6rfol()gía y
sintaxis) y se~án.tico ,qu~ LJtili~a.,los,~onocim'ien.tos obt~nidos gracias
a tos estudros de la filología históric'a.
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Lacr(tica literaria: se esfuerza luego pord iscern ir el com¡enza y
el final de las unidades textuales"grandes y pequeñas, yde verificar'
la coherencia interna de los te?,tos. La ~xistencia de duplicados, de
divergencias irreconci liables y de otrosindicJos man¡fiesta el carácter
c9mpuesto de algunos textos, qu~ se,djvidenentonces\enpequeñas
unidades, de las cuales se estudia su posible pertenencia a fuentes
diferentes.

la crítica de los géneros procura determ inar ,losgéneros"l iterarios,
su ambi~nte de origen, sus rasgos' específicos y:su evolución.

La crítica de la r~dac~lón, estud ia las modificadores que los
textos han sufrido antes de quedar fijados en' su estadio final¡ y
anal iza ese estadiq fin~I, esf9rzándose por discernir la orientaciones.. ~

Cuan;~o lostextos peÍ1:enécen a un género literario histórico ~
están' en' rel~ción con acontecimientos de la historia/la crítica '
histórica c9mplet~ la crítica literaria;para precisar el !alcance histOrieo, .
en- el, sentido',moderno,-de la- expresión, :de ,los textos estudiadosll

•

(DeB 36s)31..' ,

Esta descripcióndelmétcido históric9"c'ritico no es, el producto
de una,esp~culáción' sobre,. ,c:ómo "debería ser I,~, exégesis bíblica
supuesta ,la especifici?ad dé los textosae ,Ir Biblia sino el resultado
compacto de ~ás de dos siglos de busqueda. científica del sentido
literal de la Biblia. . ,

Cuando ya todás estas disciplinas •s~hanpuesto en juego,,:se
fueron afinando, al mismo tiempo,; a lo largo de la investigación
metódica controla?a y alcanzaron los resultados queya hoy estamos
palpando, certezas 'al menos científicas. '

Al observar cuida.dósamente este, largo ~arriinarciehtífico se
puedediscerhir cómo fueron aplicadas en concreto estas disciplinas
por los -crític'os y, en consecuencia, descubrir la identidad de cada
una, sus, modos de proceder, sus criterios, su autonomía interna
como disciplina'científica, sus alcances y su 'funcionalidad precisa,

31 La cursiva para resaltar algunns términos es mía. '
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5'.,LA'HISTO,RIA DEi LAS FORMA'S,'

5.1., ,El papel de la~istoria de las Formas dentro del
'Método históriq-~rítico

H. Gunkel, en su In,troducción al Libro qe'los Salmos, expo,ne su
t~oría sobr~los Géne\Os'litera~iosy,la hiito~ia\de ~4sformasyja'sitúa
cOlTlo culrryen o punto deltegadade 'él crítica Iitérari <:l/ después de
agota~ todas las técnicas que le ofrecía esta d'¡sciplin'a:,difereflciación
del mat~rial ,Iiter~xio bíblic?, análisIs lipgOístico, de cada,una de las
pie,zas y su, estryctyra interna,; así comoel ,~ná!isis lingüístico e
histó,ri~o derpod~los literélriosextraisraelitasYS4 pqsible influjo en
la tradiciones y fuent~s del Gé.nesis32,cOlTlpr~ndióquetalesdisciplinas
todavía 'eran insuficientes 'para alcanz'ar el ,sentido .de esas piezas ya
dentro de la tradición israelita, particularmente en' el caso de los
Salmos; por eS9 s~, introdujo ~n un nuev9,c,amp9,de la inv~s~i~ación,

asaber, fa c0r11par~ci9nde c;a9apiezác) pequ~ñatínjdad literari.é:l con
otros textos"no solo a.linterior del Antiguo Te.stalTlento,slnqfuera de
los líl11ites qe 'vaelr para "buscar él,demás de, los elementos
característicos comunes' entre las, piezas' comparadas, también-- la,
figura o la estructura común' a todas osea el género literario. Sin
em,ba~g~ la,nuevé:linv~stigaciQfl nO,terminaba allí, no era sufic;iente
aY~rigy~r laestruc;twa int~nla del género, era necesariore~urri¡- a 10,5

i~,dici()s mis"mos de lasJ8rrnas literarias, d.elgénero",qu~ a su vez son
comunes en literaturas primitivas,\ corno \5(:m\ los te)(,tos de 1~,B¡blia, ,
según pudimos ver al identificar la especificidad de ¡os textos de la'
Bjbl lél{ para \encon.trar al,lf el pi?~) histórico ,qH~ Jos p~odujo.

32 En su Introducción al Libro del Génesis H. GUNKEl ya había., expuesto esta
metodologí~, Genesis, Gottingen"1966, 7: Auflage, (la primera edición en 1901L.
p~ VI-LXXX. "
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"Para' quien esté familiarizado con 'Iaditeraturahe,brea" rio',.s~r~diHcil

. enc'ontrar el canlino que ayude a descubrir esa entidad originada. Las
obras, I.!.~erada~ de ép()ca~ y ambierit~spri~itiyos,.~~, dI:~ingu~nde/ las

, deJos puebl()s,desa~~()lIa90~ precisam~nte porelh:cho de'qu~ hp'son
concebidas puramente ~omo 'obras 'es~rifasLsino que~roceden ae la
vida're'alae ,los hqmbres yti~nensu reali'zac'ión>en 'esa '\ii"da¡'un grupo
de mdjeres entOna úri'canto triunfal ante el ejéfcitoque vuelve victorioso;
las plañideras,entonan, junto al ataúa"la conrrlove,dora,canción de los­
muertos; enel atrio del templo ,un profeta hace ofr su v()~ at~opadora,

ante la asarnblea. Estos ejemplos, que se pueden multipl icar fáci Imente,
bastan PCira, d~ter,minClr que la_ clasificación, de losgéperos ,d~,una
Iite~at~lra antigua d~~-~ hacerse' según' las circunstancias'vitales 'en que
nacieron esós géneros33.,' _. ,

En cohsecuencia"'si' se trata del sentido: real de una unidad
literaria, ,nd'basta la' Crítica literaria" ,aunqlle,se debepresupbnerl es

,necesario'descubrir la' historia dela ,forma del texto odel géneroj:o,
sea su cUila 'o confexto,":e'xistencia'l (Siti ,im,Leben}3~.

Otro de los grandes iniciadores 'de 141 teoría de los géneros
literarios y !'s'us formasien' /'e I 'Antigü(Y "Téstamento'es-0 .vo'n Rad í

también 'co.moGunkel Ji déscubrela ineces¡dacl- 'ae em prenaer esta
núeva metodologfa, y'pr'ecisamente á'partir de la 'insuficiencia de los
métoaos que se'vení~néhipleandó/particularme~tela críticaliteraria
y el análisis Iingüístrco-:e histórico, y sostiene que la investigación ha
llegado aun 'éstancarni'énto' sin haber logrado/por lo tanto,alcanzar
el sentido real de las unidades analizadas, no solo el que cada un~
podríateneren sf 'misma, sino'dehtrode la'ihten~ionalidadesdelos
autores b redactores de.,ünidades mayores 'o de libros.. - ,

"Los dos métodos de investigación indicados (por variados que fuesen'
, lbS métódOs de emplearlos) tuvieron como consecuencia un alejamiento
,continuado 'e incontenible con respecto ,a 'Iacohfiguración,actualy
definitiva:del texto~Se habfa,puesto en marcha un,proceso de análisis,
casi 'siempre muy intéresante, ,0 pero :,aP fin· y al cabo; 'proceso de
disolúción en g'ran escala y 'la concieÍ1ci~f\clara'u,'oscura de su carácter
irreversible paraliza .todavía hOY:éi'muchos'(35.

33 H. GUNKEl, Introducción a /05 Salmos, Y,~le,rlc¡a (España)" 1~_~3, p.. 245.
34 ¡bid., p.25. . ' ,
35 G. 'vaN RAD, El Problema mOrfogenéticó _del Pentateuco, p.11.
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, Podemos, pues,' concl qIr,qu~ tod~s, ,I,as d.iscipI¡na? que, 'integran
el método histórico-crítico, sin la historia de lasformas,oséquedan
sin piso o solo llegan hasta la mitad del c:amino, con respecto al
objetivo de la e)(égesisbíblica,a saber, el,sentidodec:adél,·unade las
unidades literarias 'despu~s de haber alcanzado' I,a-claye de es~

sentido, esto es,su,-cont~)(to vit,a1i 'y tam,~ién ',el. ?entido, que al '
conjunto de unidades conservadªs quisie~qn dél~le losaytores 'o
redactores de los textos.

Otra de las razones para:fijftr.rnás, la, atención en-la metodología
de,la historia,de, las formas es. la posibilidad de.p~l1etrélren la "cosa"
ala cual ~e refiere el sen'ticto literal, a '~a.b~r,~I, kerigllJa que se
pret~nde al1.lJnciaro:CQncada, upidad, o, con eLGonjuntq de, unidades
en las, redacciones finales, que en su .forma g,lobal, no es otra cosa,
que la pfoclama'ción d~ lél acció,l1 'd~ Dios, pélra llamar a la fe37 • -'

Es d~ gran signif~cación Pélra entenderel papel tan preponderante
que tiene en la exégesis bíblica la metodología de las formas lo que
sostiene Dibelius:' ,

"El alcance ·del método de la. historia de las forrnéis no sé.agotaen
cpnsideraciones históricas., El estudio, de lé:ls, f9rmas 'literarias dei
,Evangelio se propone.como obj~to últimoobt~nerresultados,teq/ógicos,
pues pretende deducir sobJe Ié:l bas~ de las formas ,1 it~raria~,- eJ,interés
que:m9vió a la ,tradición; volver a situé:lr los, te"tos.en el ambiente
espi ritual en que surgieron; cre~ poder demostrar incl,Usolé:l ,impohanc;ia

36 K. KOCH, Was is('Formgeschich'te?, 'p. 95.
37 ¡bid., p..94. '
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de la tradición de 'los dichos y hechos de Jesús en la' época en que se­
empezarori'anarrar cosas sobre su persona; de ese m-oda cree además
poder realizar una marcha hacia atrás; acercándose a las primeras
formas de relación entre histo'ria y fe en Jesucristo; qUf1 considera

, determinantesJl3~. "

D'ibelius es todavía más explícito: al poner'en evide'ncia, por
, medio de este méto~o, 'una adaptación c,Jé' la tradición al mundo de
-entorno,'lIega a descubrir el valor mástprofundo y definitivo del
m~tododiciendo:'~Pero'en ellose iJescubte otro' fenómen'bj que éste
pueda reconocerse en' la reelabóración y' transformación de .las
formas concede al método de historia de las formas todo su valor de
método téológico. D!cho fenómeno es la inserción¡'Clel,Evangelio en
el mLlndo/139.

5.2. La Historia de las fornlas,enel Nuevo Testamento

Aunque este. método, según se desprende. de lo anteriormente
dicho, toca todos' 1,05 textos de 1'3 Biblia, sin embargo, dado'el interés,
en estos últimos tiempós¡de muchos exegetas, por emplearlo enl~

. literatura -del Nue,voTest~me,nto, ,parti~ularmente en los Evahgelios
'Sinópticos y -ademas, 'por'la posible utilidad que hoy puede tener
para los lectores, he preferido limitarme a este campo.

t

Al comparar, los modos, de proceder de /105 críticos más
representativos de la Historia de las Formas en el, l\Juevo Test~mento,

se descubre que no solo la expresión "his~oria de la formas"no t,iene
un sentido unívoco entre los mismos críticos, sino además, que las
diferencias metódicas dentro del mismo método' son muy distantes.
de allí que sea 'necesario agruparlos -al menos etl dos ten~encia,s/ 'a .
saber, una tendencia por ,podría Ilamarse- ',' clásica", representada por
M. Dibeluisy R. Bultmann y btraí muy reciente/llamada I'nuevalJ y ,
ampliamente elaborada por Klaus Berger. '

. Aunque Dibelius y Bultmann tienentonvergencias comúnes en
sus visiones globales yen sus',objetivos,'sinernbargo un~ descripción

38 M. DIBElIUS, ,La Historia ;,de las formas,p. 283.
39 dbíd\JP, 268'l,
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lógica y"ordenada de sus' metodologías:'mostraría,de una parte, que
sus modos,de pro><:~der metódicos tienen grandes diferencias, pero
'de otraparte, ~os Ilévaríarlauna compre~siónprecisa ~e los pasos
del méto'do, y lo que es más" importante, Ilegaríélmos ',9 divisar
horizontes e intereses buscados por cada uno de estos críticos y
alcaqzar ',los opjeti",os teolqgicos a los cyalesllevan -té).s· dos
metpdolqgías40; I() gue'er], fpndo rO,es otrél-c:o,sa qLJetoc:élC el;piso,real
eo eJ,cLJal nace, carnina \l-,,~vql,uciorlél ,el:."Nueyo Testatnepto Vela
realidad que se pretendió comunicar: y pr9mover ,con cada uno,. de
los\ textos.

Por,Su partlóJ e.1 plant~amiento mlóJ,t9dolpgicpKI,a,us Berger'r en su
tratamiento de la Historia· de las formas41 tiene, grandes diferenci,qs
con relación a la clásica de Dibelius,y Bultmann, y alcanza objetivos
que ,implican una muy diferente concepción de la evolución teológica
d~I"Cristianismoprimitivo_~2.

Qui~ás pqed.a"ser ril.~.~, p.r0vec;ho?9 Y.,atr~cti;V9: par~: ~n lector
cqnocer lél IT)et?9pI9gía .de la Ij iSNdél· dlóJ ... Iás fOrIT)RS,tal (:om9 .es
empl~adél por qUi:nT~,rnás h??: (:Qntr,h~id() p a la cre:ación d~1
método o al. afil'1ami~ntpdelmislllq, cons~sgrandesdifere~ci?s,?us
perspectiva.s .exe9~ticas.y sUs o~j~.tivost~ológi.cqs dir~parnellte
buscados, que repetir un.a tePrJa.r eSAuernáticél y qesc;a.rna.da .del
método, trabajó que ya han hecho algunos autores43 ,y que es muy
úfil., para ,practicar el.métod.o:ya sea el1 cl~se Q bien en,seminarios °
talleres. . ,

, AOM~D,J.~ELllJS,'eXpone 9Jllpl:Jam~nte sumetolo&f~<e~ sy ya men<;ionada obra:
Historia de')as '. FormasE~angélica5,V~lencia (España) 'i R. EÚJlTMANN,' en su

, Ceschich~e der synopt/sch'en Traditioh, ,G6ttingen<195~, ,y sus 'objetivos, teológicos ,
preyistos en esa .mism-am~tología,en~u ,Tf;ología delN,uevo Testamento, ~a!~lnanca
1981. • ..... '" '•• '.. ',' '.' ,':: '

"41 K~ BERGER, Formgeschichte ides Neu~n Testaments,';Heidelberg 1984; ID.,
Einführung in die Formgeschichte, Tübingen 1987-.

42·'K. BERGERt Theo/qgiegeschichte.'des Urchristentums-"TUbingen :1994. ' .
43 .V:g., K~' f<ocH, VVa~i~tIFprmges~hl~hte?, N~lJkirch,en, 1,9~/;.·· H. ~.IMMERMAN~I

Neutestamentliche Methodenlehre Darstellilng der historich~kritischen Methode,
Stuttgart 1967; tráducido al esapañol bajo el título, Los Métodos Histórico-Criticas
en el Nuevo Testa/nento; Madrid 1.969, yel muy reciente:de W. EGG~R, fvlethoden­
Lehre zuin Neuen T~stafT1entl Fréiburg Basel Wien, 1986,' traducidoa.1 españ,ol bajo
el poco sugestivo título, Lecturas del Nuevo Testamento, Este 11 é:i' (Navarra) {1990.
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El Método histórico-erítico

Por e.S O.... el o.. b,jetivo de la,s siguientes fa.se,s d~··.e.s'te.:: e:s..t,:·..u.. ·' ·.-.·,dio s.e,-:.•..·.>, r.á. -laI . ::"..\ ~

exposición sucesiva de cada unade las metodplpgí~s(pe Historiade
las Formas, dé Dibelius, de B~ltmann y -de B'~rger.'! '- y


